
3. Valor providencia! de la misión.

  La última razón de ser de los Institutos religiosos y de las acciones de sus Fundadores descansa, como es evidente, en el designio misterioso y amoroso de la Providencia divina. Más que de un axioma, se trata de un dogma, de un desafío, de un volcán de energía creadora de Dios.

    Por eso, no podemos hablar de la misión que late en cada obra eclesial sin esa referencia providencialista. Y es también importante que, lo que resulta indiscutible en el terreno teológico, lo traspasemos al ámbito psicológico, entrando en la conciencia personal de cada Fundador; y al sociológico, oteando la resonancia que mantiene en la conciencia colectiva de sus seguidores. 

    No queda la menor duda de que en casi todos los Fundadores latía el insistente e invariable sentido de ser instrumentos de la Providencia divina. Se repiten sin cesar sus manifestaciones al respecto. Y se esfuerzan por dejar clara la impresión de que los caminos que han seguido sus Institutos no son otra cosa que la humilde respuesta a la llamada de Dios en cada momento.

    La voluntad divina pocas veces se ha manifestado en una demanda explícita, personal y milagrosa. En la mayor parte de las ocasiones Dios se puso en evidencia, como hace ordinariamente, a través de las circunstancias humanas. Y las necesidades de los hombres han sido los lenguajes normales con los cuales Dios se ha comunicado con los Fundadores y con sus seguidores.
  
    San Juan Bautista de La Salle (1651-1719), un Fundador que siempre estuvo prendido de los designios de la Providencia, lo expresaba magníficamente
   "Dios conduce y ordena todas las cosas de manera admirable y con grandísima sabiduría.... Es tan bueno que cuida de todas las necesidades de sus criaturas. Y es tan justo que a cada uno da Io que merece. Es tan poderoso que puede hacer todo lo que quiere y nadie puede resistirse a su voluntad. " (Deberes del cristiano 1. 2)

    Sin embargo, en el camino hacia la verdad y hacia la luz, Dios no tiene por costumbre cegar o coaccionar. Deja caminar a los hombres con autonomía, pues los ha constituido dueños de sus destinos y no meros consumidores o realizadores de decisiones supremas.
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    Les hace libres en sus opciones y decisiones. Y, con frecuencia, les envía señales sencillas y claras a través de los signos de los tiempos, a fin de que ordenen sus actos en conformidad con lo que espera de ellos. Ese camino de los signos y de las circunstancias ha implicado normalmente una confluencia, por lo general aureolada de misterio desconcertante, entre el acto humano de libertad y el designio divino de trascendencia. Cada acción o cada situación es fruto de la elección de la inteligencia y de la voluntad del hombre, al mismo tiempo que es efecto de la intervención del cielo.

   San Vicente de Paúl (1581-1660) decía con certeza y sencillez: 
     "Dios trabaja con cada uno de los seres en particular y trabaja con el artesano en su taller y trabaja con la mujer en su quehacer doméstico, con la hormiga y la abeja para hacer su celdilla. Todo ello sin discontinuidad e incesantemente. ¿Por qué trabajar entonces? Unicamente por el hombre, para conservarle la vida, para satisfacer sus necesidades.
     Si Dios, emperador de todo el mundo, nunca ha estado un solo momento sin trabajar desde que el mundo es mundo, ¿cuán razonable es que nosotros, que somos sus criaturas, trabajemos, como nos lo ha mandado, con el sudor de nuestro rostro ?'‛ (Conferencias. IX. 1489)

     La lucha más frecuente de los Fundadores estuvo en mantener sus obras por los caminos de Dios, sabiendo que todo en el mundo tiende a apoyarse en bases humanas: intereses, cálculos, deseos, rivalidades, etc. Sin embargo, ellos pretendieron en toda ocasión que sus empresas no se apartaran de la voluntad divina, convencidos que sólo en Dios hallarían su garantía.

  3.1   Seguimiento de los planes divino

    Por lo general casi todos siguieron las inspiraciones divinas con la mayor sencillez r naturalidad. No entendieron sus obras como otra cosas que como respuesta a lo que creyeron que Dios les pedía en cada momento. Y fue en el decurso de los años, al volver la mirada hacia atrás, cuando ellos mismos se quedaron admirados ante lo realizado bajo la mirada amorosa de Dios.

    La confianza en Dios, decía el Beato Pedro Poveda (1874-1936), es decisiva:
      "Sin incurrir en temeridad, tengo mucha fe en la Providencia. Si la obra es de Dios y hacia su voluntad miramos con rectitud de intención y poniendo cuanto de nuestra parte esté, la obra se hará y crecerá y llegará a donde nosotros no somos capaces de imaginar". (Ensayo de proyecto pedagógico. Parte 1ª)
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	Mensaje de la Acción de Dios

	Sin la inspiración de Dios, resulta difícil entender a los Fundadores
  tanto en su vida personal de iluminados, mensajeros, carismáticos, 
  en su proyección eclesial de apóstoles y hombres de acción

	
Referencias especiales
* Bto. Eugenio Mazenod. Dios lo hace todo_____           _____ 4.37/1.1
* Ludovico Pavoni. La Divina Providencia lo es todo ______   4.434/ 1. 7
* Bto. Francisco Palau. Siempre la Providencia actúa ______ 5. 76/3.1
* Bta. Benedicta Cambiaggio. Debemos esperar en Dios ___ 4.423/1.15
* Bta. Emilia Rodat. Hemos de ir donde Dios quiere _____  __4.31 /2.2 F
* Santiago Alberione. Hay que Seguir el ritmo de Dios _____ 6.54 /3.5
* Elisea Oliver. Y trabajar donde Dios quiera _____________ 5.423/3.1
* Andrés Manjón. El maestro mirará a la Providencia ______ 6 .430/4.6
* Sebastián Gili. Hay que Saber confiar en Dios _______ ___ 5. 65/ 1.2
* Francisco de P. Vallet. Y agradar a Dios, ante todo ______ 6.323 /1. 7





   Ese camino providencialista, declarado, proclamado y reconocido explícitamente, ha sido decisivo en los momentos iniciales de los diversos Institutos religiosos. El modo de recorrerlo no ha sido el mismo siempre.

     Unas veces brilló la confianza y la paz. En ocasiones dominó el recelo o el desconcierto en las personas que realizaban la obra. También han existido los compromisos difíciles y heroicos. Y con frecuencia, como efecto y eco de la palabra  evangélica (Mt. 10. 28; LC. 12. 7; MC. 6. 50), las expresiones y los hechos providencialistas han llamado la atención de los observadores externos. En todo uso, la pregunta por el querer divino ha sido clave.

    Lo hacía notar sin reservas la dulce Santa Paola Frasinetti (1809-1882):
     "¿Quién sabe Io que quiere Dios de nosotros? Yo hago lo poco que puedo y luego estoy tranquila en sus manos de Dios. Os recomiendo que hagáis otro tanto y que no os apenéis porque  estamos siempre en las manos de Dios" (27 Noviembre 1871)

    No es fácil clasificar los procesos fundacionales, como si de hechos sociales se  tratara. En cada historia se mezclan circunstancias terrenas y designios divinos, Sin que resulte posible diferenciar o separar ambos factores misteriosamente sincronizados y verdaderamente presentes.
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   Sin la referencia a la fe, nunca se pondría entender lo que es una obra de educación cristiana. Al menos, sin el espíritu de fe y sin la visión sobrenatural que dominaba en la Conciencia de los grandes protagonistas de Institutos religiosos, no entenderíamos sus comportamientos personales, los cuales les llevaron con frecuencia a posturas de compromiso total.

   En lo referente a las obras, hermosas y múltiples, de educación cristiana y de apostolado catequístico, también los cauces de inspiración han sido diversos.

   - Unos Fundadores vieron en la obra de la educación cristiana todo un plan de vida y dedicaron a tan excelsa labor sus energías. No se limitaron a hablar de un trabajo, sino que fueron conscientes de que estaban ante una misión confiada por Dios con consecuencias trascendentales para los destinatarios.

   - Otros detuvieron su reflexión en el principio de que la buena educación es el apoyo necesario de la fe sincera para el creyente y que resultan de poca consistencia otras labores evangelizadoras si no se fundamentan en la conciencia y en la inteligencia iluminadas por el Evangelio. Hicieron lo posible por colaborar con Dios en la tarea dela redención de los hombres.

    ­ No faltaron quienes se sintieron de tal manera impulsados por Dios para esas Obras de formación cristiana que, ante ellas, sacrificaron las demás alternativas. Descubrieron sencillamente que su presencia en sus actividades apostólicas eran voluntad divina y nunca tuvieron duda de que el mismo Dios les pon/la en la mente el plan y el camino hacia el que se sent/an empujados. Por eso trataron de ayudar a los hombres sólo por amor de Dios y como respuesta a una demanda divina interior 

   Los signos de la presencia de Dios fueron siempre múltiples e inclasificables. Lo siguen siendo en todas las ocasiones. La acción de los Fundadores es claro ejemplo e ello. Por eso sus caminos invitan a formular algunas insinuaciones que ayuden a entender el sentido de las obras. Son signos que escapan los esquemas normales, que muchas veces son desconcertantes y se desarrollan contra toda lógica. Es precisamente el sello de garantía que certifica que es la Providencia su fuente y su energía, su origen y su motor.

    A posteriori, resulta ilustrativo e interesante pergeñar el itinerario y la historia de los Fundadores. Es lo que han intentado muchas veces sus sucesores cuando, con el tiempo, se han dado cuenta de la obra que realizaron. Pero es difícil determinar si los Fundadores primero forjaron proyectos y luego se lanzaron al servicio o si primero se entregaron al servicio para perfilar luego el proyecto.

     En todo caso, las variables que inciden en cada actuación merecen atención especial, tanto por parte de los Fundadores, como por los seguidores que se adhieren a sus intuiciones iniciales.

    - Muchas veces Dios se ha hecho presente en ellos de forma natural y espontánea. Se ha "aparecido" en la conciencia del Fundador a través de una idea, de un sentimiento o de una preferencia, haciéndole ver con cierta claridad interior lo que pretendía de él a partir de los "reclamos" y necesidades del entorno.

    - En otras ocasiones, ha empleado algún género de inspiración o carisma. Hasta se ha servido de señales extraordinarias: un sueño, una llamada interior, una idea persistente, una comunicación mística de las que escapan las leyes de la previsión humana. El resultado ha sido el compromiso para seguir el camino trazado por el cielo.


    - En la mayor parte de las oportunidades, Dios ha seguido las formas que han sido habituales en su economía salvífica. Es decir ha seguido el paso frágil de los hombres y se ha escondido en la sugerencias de otros hombres, de "intermediaciones‛' terrenas. Se ha acomodado a las maneras naturales de comportamiento entre los que entraban en juego. Cada paso que han dado sus elegidos ha abierto la puerta al siguiente compromiso con lo desconocido, con lo impensado, con lo improvisado.

   - Alguna vez predominó la "casualidad‛ que en el fondo era "Providencia. El protagonista de la empresa humana sólo descubrió la hazaña realizada en su vida cuando, mirando hacia el pasado, se hizo consciente de que habla sido elegido para una "obra providencial". Espontáneamente ofreció al Señor con gratitud y humildad la elección de que había sido objeto y siguió trabajando con naturalidad y coherencia.

   - En ocasiones Dios actuó de manera sorpresiva. No quiso ni que los "mismos protagonistas fueran conscientes de la empresa divina en la que ‛' habían estado trabajando durante años. Fundadores hubo que marcharon de esta vida sin haber entendido del todo los acontecimientos en los que intervinieron.

  - En diversos momentos Dios se hizo presente en silencio y dejó la revelación de los hechos y de las intenciones para el más allá. Incluso, son frecuentes los casos de Fundadores que dejaron latentes semillas fundacionales, las cuales florecieron muchos años después de su partida. Creyeron que nada hablan conseguido en vida y, sin embargo, sus empresas resultaron beneficiosas, permanentes, fecundas con el tiempo.
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  - Las naturales circunstancias empujaron a otros hacia un se/vicio apostólico que tenía todos los síntomas de responder a una necesidad de iglesia, pero que iba contra corriente de la sociedad y del entorno. Fueron los hilos secretos de Dios los que tejieron el grupo organizado que siguió atendiendo el trabajo y la empresa inicialmente emprendida por una persona, que pasó inadvertida, incluso marginada, pero que era el verdadero motor espiritual de la aventura fundacional.

   - Muy raramente algún Fundador lo ha sido contra sus designios libres, pero también se ha dado el caso de trabajar en una dirección o terreno y conseguir lo opuesto a lo que intentara en una primera intención. Es interesante, a veces, comprobar que han nacido Institutos muy eficaces  y provechosos, incluso en contra de la voluntad de sus promotores.

  - Hasta existen Institutos nacidos de un pecado: de una disensión, de una rivalidad, de una envidia, de un acto de vanagloria... de un rechazo personal o de una infidelidad evidente. Incluso, con el error o el vicio y el mal, puede la Providencia actuar y realizar maravillas. Tal acontece cuando una rebeldía en alguna familia religiosa da origen a dos instituciones independientes, con igualdad de objetivo apostólico o con diferencias de matices. La Historia se encarga de seleccionar el nombre que más o menos va a figurar como "emblema fundacional', el cual no coincide muchas veces con el promotor de la primera iniciativa.

  - Es frecuente el caso del promotor de un proyecto muy concreto, para una necesidad localizada, que luego se convierte en Fundación. Es el caso del Obispo misionero que diseña un Instituto para una labor local, o del párroco celoso que busca auxiliares para una empresa apostólica a la que no llega con sus limitadas atenciones. Y más tarde son esas personas colaboradoras las que se organizan de manera institucional. Detrás de las instancias diocesanas o parroquiales puede descubrirse un día la acción de Dios, que quiere una entidad apostólica más extraparroquial o supradiocesana.


   ­ Y encontramos Institutos que no pueden relacionarse fundacionalmente con ningún nombre propio, pues han surgido por la natural evolución de un grupo humano o por la transformación de una idea. El monasterio de clausura convertido en vanguardia misionera y el contemplativo transformado en predicador pueden ser modelos de procesos de esta naturaleza, transformados, a veces muchos años después de su primera aparición, en familias más o menos coordenadas. Los Organismos clericales de la tierra no los hubieran aprobado durante siglos, pero los eclesiales del cielo otorgaron el "nihil obstat" con facilidad.
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   ¿No es admirable y sorprendente tal abanico de alternativas y caminos? Lo importante no es clasificar los Institutos ni los Fundadores en esquemas o modalidades formales. Ni resulta necesario justificar los procesos con criterios de normalidad o de legalidad. Es preferible respetar los misterios de una Providencia que se acomoda a los hombres y descubrir sus signos en la Historia y en la vida. No conviene fatigar o agotar la mente en fijar categorías en las cuales encuadrar Institutos y Fundadores.

	El explicar los hechos divinos con  lenguajes y jerarquías humanos es pretensión de los historiadores y de los sicólogos. A veces olvidan que no siempre los caminos de Dios coinciden con los caminos de los hombres



     Sólo artificialmente y a posteriori se pueden lograr parámetros de situación. Las fuerzas iniciales son más impredecibles e inclasificables...  Para nosotros, lo valioso en este momento es comprender la misteriosa acción divina que late en los hechos fundacionales. Dios se sirve de multitud de medios para estar presente en la vida de los hombres. Y, en operaciones que afectan a la salvación, se halla siempre cercano, más de lo que pensamos, con su amorosa Providencia.

     Sta. Teresa de Jesús (1525-1582) quedaba admirada del "poder" que manifiesta Dios con sus elegidos:

"Válame Dios, ¡qué cosas he visto en los negocios que parecían imposibles y qué fácil ha sido a su Majestad allanarlas! ¡Y qué confusión mía es ver, viendo lo que he visto, no ser mejor de lo que soy! Que ahora, que lo voy escribiendo, me estoy espantando y deseando que nuestro Señor dé a entender a todos cómo en estas fundaciones no es nada lo que hemos hecho las criaturas. Todo lo ha ordenado el Señor por unos principios tan bajos, que sólo su Majestad lo podría levantar en lo que ahora está. Sea por siempre bendito, amén". (Fundac. Cap. 13)

    Y es que los designios de Dios, también en la marcha de los Institutos, han sido siempre sorprendentes y han reclamado sencillez de niños y confianza de héroe para  su seguimiento. Muchas veces, contra todos los pronósticos de triunfo y con la franca oposición de las previsiones terrenas, los designios divinos se han abierto cauce diferente al sugerido por la prudencia humana.

     Para entender los divinos acontecimientos expresados con lenguajes humanos, es preciso colocarse a mucha altura para otear desde arriba, desde la fe, lo que desde la tierra, desde el bregar cotidiano, no resultaría fácil de percibir ni aceptar.
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   Santa Paola Frassinetti (1809-1882) hablaba con verdadera fruición de la metáfora de la montaña, que ejercía Sobre ella un atractivo irresistible:
     ‛De los valles nadie se ha caído y muchos rodaron desde las alturas. Cuando comenzamos el Instituto, no ten/amos ciertamente la intención de hacer una cosa grande, pero SI, de hacerla voluntad Santísima de Dios ".  (Carta 5 Julio 1851)

   Los Institutos son siempre respuesta de la Providencia a una necesidad. Y no han nacido de la sabiduría humana, sino de la actuación divina. Si son obra de Dios, aunque carezcan de recursos humanos o de apoyos terrenos, aunque rompan moldes y costumbres temporales, aunque se enfrenten a las autoridades del mundo, civiles o eclesiásticas, y aunque estén promovidos por Fundadores silenciosos, humildes, desprotegidos, se mantienen durante mucho tiempo y terminan triunfando todos los avatares.

 El humilde e incomprendido Hermano Juan Fromental (1895-1975) escribía un día a sus religiosas guadalupanas:

"Dios se vale de instrumentos vi/es para la realización de sus obras. Todos los sufrimientos sean por Dios; y si nos va mal echaremos la culpa a nuestra vanidad y presunción. Nos embarcaremos en la empresa en nombre de Dios y con la ayuda de su Sant/ísima Madre".                                Historia de las Hermanas pg. 17)

9. 2. Encarnados en la realidad humana.

    San José B. de Cottolengo (1786-1842) le explicaba al ministro del Rey que, admirado de Ia portentosa obra realizada, pretendía incluir su "pequeña casa" en los planes protectores del Gobierno y le recordaba el riesgo de desaparición cuando él falleciera:

"Cuando yo me muera, será la Providencia de Dios, no la del Rey, la que cuide de esta obra. Es la única forma de que quede segura durante mucho tiempo". (Cit. en Biograńia)  La razón la tenía muy calara este enamorado de Dios Providente, experto en hallar milagros en medio de las indigencias y contingencias:

    "No hay que confundir existe providencia humana. con letra pequeña, y Providencia Divina (con letra grande). No quiero que haya equívocos ni palabras supuestas. Todo claro, todo limpio, todo a la vista. Sólo hay la Divina Providencia". (Escritos)
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    Y es interesante comprobar que, con frecuencia, los hombres de fe se sitúan en un plano diferente de los espíritus orgullosos o clarividentes; por eso, encuentran más  cómoda la espera, más normal la esperanza, más fácil la expectativa. No hay Fundador que, por motivos diversos: teológicos, sociológicos, espirituales, no haya expresado la certeza de obrar en nombre de la Providencia. Esta es conciencia constante en todos ellos.

    Y es también la fuerza que les arrastraba en las empresas más arriesgadas: se sentían enviados por Alguien Superior; y se sentían arrastrados bajo el impulso de la fe. Por eso no les importaba el riesgo, no les destrozaba el fracaso, no les alteraban los triunfos. 

    Las mejores obras humanas, los grupos que surgieron con todos los apoyos de los poderosos de la tierra, dejando consignados en sus legados o testamentos afanes de supervivencia y hasta de eternidad, se desgastan con el paso de los años y terminan por perderse absorbidos por el paso imperdonable de los años.

Juan de La Mennais (1780-1860) escribía:

"Este Instituto no será una Obra 8Í/lïlčfå, sino una institución duradera, a la que Dios destina Cada vez Con más claridad y en la medida de sus modestas posibilidades, para la edificación de la santa iglesia y para la salvación de los niños ". (Carta-Circu/ar 19 Marzo 1857)

    Esa conciencia común de la acción de la Providencia implica varias disposiciones personales de cada Fundador y que luego pasan normalmente a ser actitudes comunes en los primeros seguidores de la obra. Al menos, los Fundadores reclaman a sus seguidores que no se dejen desviar por desconfianzas y asuman compromisos morales y espirituales en clave de Providencia.

    Todos los Institutos nacen como un acto de fe en la Providencia y se mantienen y desarrollan en la medida que ese acto se transforma en actitud de fidelidad. Es un acto de fe inicial, pero profundo y comprometedor, el cual requiere una formulación adecuada en función de las necesidades de los hombres, necesidades materiales, culturales, morales, sociales o espirituales. 

     Pero en la búsqueda de cauces para que la solución llegue, Dios ha querido dejarnos plena libertad de movimientos, pudieron acertar o, en ocasiones, fracasar.

    La dependencia de la Providencia no es la ingenua credulidad de quien elude sus esfuerzos y responsabilidad, sino de quien pone su inteligencia al Servicio de la Obra iniciada.
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 En toda circunstancia dependemos de Dios. Dios se halla cerca, pero quiere que los hombres actúen como si no estuviera tan cercano, pues para eso les ha creado inteligentes.

    Quienes deseen entender su alcance, se sugiere actitudes, sentimientos y res semejantes a éstos:

- que piensen con frecuencia en la cercanía divina,
- que desarrollen sincero espíritu de oración y confianza;
- que miren las cosas con ojos de fe y no con cálculos humanos;
- que cultiven la fidelidad a las inspiraciones interiores,'
- que aprendan a preferir el querer divino sobre el propio;
- que escruten con interés los caminos señalados por Dios,'
- que esperen siempre en el triunfo final de Dios y no en el propio;
- que valoren el querer divino ante todo y no los resultados,'
­ que se entreguen sin medida y tengan confianza en el futuro;
- que se sientan llamados por Dios y no por los hombres.
- que cultiven la serenidad en medio de todas las tormentas.
- incluso, que se resignen a desaparecen Si tal es el querer divino. 

    Por eso han insistido muchos Fundadores en la verdadera actuación de Dios en relación con la libertad del hombre y en la necesidad de que los hombres respondan con fidelidad, inteligencia y empeño a los planes de Dios.

    Cada Fundador tiene la conciencia clara de que responde con su Instituto a una concreta necesidad humana a la que Dios quiere atender. No hace excesivos cálculos humanos pues, de hacerlos, no hubiera empezado su Obra. Por eso los Institutos son de muchos tipos; pero, en el fondo todos se definen y justifican por la misma causalidad: las necesidades humanas y su atención desinteresada,  reclamando que "Dios proveerá" cuando se carece de medios actuales.

   Todos son explícitamente conscientes que nacen para servir y que viven para mirar a Dios como pauta de su actuar. Hay una estrecha relación entre Providencia y necesidades humanas. Entender esto no es posible sin gran amor de Dios y sin especial alegría por haber sido escogidos por Dios. 

    Maria Micaela del Stmo. Sacramento (1809-1865) decía:

   "Dios es la alegría por esencia. Como divino sol que es, no se refleja en las almas turbadas por remordimientos. Amen a todos... Pero amen sobre todo a Dios, nuestro Señor, de quien son deudores del amor que en él y para él profesamos".
                                                            (Carta 24 Dic. 1864)
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	Mensaje sobre la voluntad divina

	Sólo desde la perspectiva de la Providencia y la fe en Dios
podemos entender la insistencia de todos los Fundadores
en reclamar acogida plena y perpetua a la voluntad divina.

	      
Referencias especiales

* Juan Cl. Colin. Si Dios no envía, no vayas __________________ 4.50/3.1
* Enriqueta Aymieu Dios lo guarda todo ..............................     ....... 3.426 / 1-2
* Arnoldo Janssen. Debemos buscar la Voluntad de Dios ______ 5.585/ 1.3
* Sta. Teresa de Jesús. Sólo importa la Voluntad de Dios _____ _ 3.153/ 1.3
* Esperanza Cornago. La Voluntad de Dios es vida _________       6.235/2.8
* Genoveva Torres. Dios quiere almas grandes _______________ 6.304/1.2
* Nicolás Barré. Voluntad divina es nuestro motor ____________  3.279/ 1.3
* S. J Bta. de la Salle. Atención a la Voluntad divina ___________ 3.296/ 7.6
* Celia Méndez. Voluntad divina es nuestro ideal _____________  5.409/ 1.3
* Josefa Campos. Mirar a Dios en todo momento _____________ 6.313 /1.14




    El cumplimiento de la voluntad divina está por encima de toda duda en las palabras de cada Fundador. 

     Manuel D'AIzon (1810-1880) recordaba a sus Institutos: 
       "Debemos marchar delante de Dios con ce/o, pero hemos de actuar ante nuestro Padre con amor y ternura en su presencia."      (Escritos espirit. pg. 223)

     Pero también trazaba la realidad y autenticidad de la intervención divina, como un
compromiso serio por Construir el Reino de Dios en el mundo:
      "Este Reino de Jesucristo, por el poder del Padre, nosotros podemos formarlo en nosotros y a nuestro alrededor En nosotros, dándole un mando absoluto sobre nuestras potencias, sobre nuestra inteligencia, nuestra voluntad nuestro corazón, nuestros sentidos; y el Reino absoluto de Jesucristo en nosotros es la santidad. Podemos formar el Reino de Jesu-Cristo a nuestro alrededor; mediante el celo por darlo a Conocen y eso es el apostolado.
     Ahora bien, todo eso, ¿cómo se llevará a cabo? Por un trato con la Santísima Trinidad semejante al de María Stma. Jesucristo se formará en mi por la fe, bajo la intervención del Espíritu Santo y con la ayuda del Altísimo. Debo dejar a la Santísima Trinidad actuar en m/Ç a ñn de que forme así el Fleino de Jesucristo." (Escritos espirit. pg. 909)
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     En todos los Fundadores ha brillado el amor al querer divino. Y por eso hay estricta interdependencia entre Providencia e Institutos apostólicos y entre disponibilidad personal le los Fundadores y fidelidad a Dios de sus seguidores.

    Con esta óptica, y sólo con ella, hay que entender las obras de iglesia, pues no fue otra la actitud de Cristo a lo largo de su vida terrena. Sean asistenciales, educadores, misioneros, parroquiales, etc, lo característico de todo Instituto fue dar respuesta a la llamada divina para resolver una necesidad humana.

    *   No siempre, pero con frecuencia, las necesidades comienzan siendo materiales: indigencia y mendicidad, enfermedades desatendidas, ausencia de libertad física o jurídica, marginación, desempleo, cárcel, vicio, soledad desesperación. Así surgen los Institutos asistenciales que tratan de hacer a Dios presente mediante las atenciones corporales y con los recursos que hacen posible la redención.
    Ellos son el camino para llegar al espíritu del hombre atendido y así se podrá orientarlo a Dios. También serán testimonio para el corazón de quienes descubran en ellos signos de la caridad cristiana. 

 * La urgencias sociales pueden pesar a veces más que las materiales: abandono de los huérfanos, soledad de los ancianos, desconcierto de los jóvenes, minorías raciales incomprendidas y rechazadas por la colectividad, diversidad de dificultades convivenciales y muchas formas de desindetificación y de sufrimiento moral que atenazaron con frecuencia el corazón de los hombres.

     Los "lnstitutos ilustradores" que se orientan a ayudar en estas circunstancias penosas son ecos de la acción divina que está cerca de los hombres para acompañarlos en sus sufrimientos y consolarlos en todo momento. Son Institutos que prefieren abrirse a la ayuda general a los hombres. Al hacerse presentes sus miembros en medio de quienes necesitan vencer la marginación afectiva o convivencial, están reflejando el rostro de Dios ante los hombres con hechos más que con palabras, con realidades y no con meros deseos.
     Una mención especial y afectuosa en este terreno providencia! merecen los ‛'Institutos misioneros", que ayudan de forma generosa en todos los campos humanos, desde los mora/es hasta los asistenciales, como cauce de hacer presente a Dios en medio de los hombres.

* Recuerdo especial hemos de hacer de las necesidades culturales y morales. El mundo está lleno de e//as.' ignorantes y desescolarizados, analfabetos y desarraigados, viciosos y supersticiosos, extraviados por los caminos del robo, de la prostitución o de la violencia, legiones enormes de seres humanos que necesitan instrucción y protección.
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   Para ellos se multiplican los apóstoles de la escuela o del refugio, de las ayudas cultura/es o de los medios de comunicación social, de las casas de acogida o de los centros de apoyo. Para ellos son todos los institutos de catequistas que ponen su ilusión en la difusión de la doctrina cristiana y esperan Conseguir con ello un mundo mejor.

   * Incluso podemos hablar de aquellas necesidades religiosas y demandas espirituales en que, con frecuencia, el hombre se debate, ya que el corazón humano tiene también hambre de lo transcendente y necesidad de encontrarse con Dios.



    Y hemos de aludir a los lnstitutos predicadores, a los catequísticos y a los que ayudan con servicios, a los que forman con plegarias y con campañas y a los que hablan de ecumenismo, a los que cultivan la liturgia, la penitencia y la adoración, a los que fomentan la reforma de vida y la conversión, todos son mensajeros de Dios por el mundo y, en definitiva, son caminos de salvación.

      En todas estas formas se halla presente la acción de la Providencia, sin duda alguna. Pero pertenece a la esencia de esa acción el modo peculiar de colaborar con ella en la salvación de los hombres. Es la misma Providencia la que ha "distribuido funciones", ofreciendo a cada grupo humano, "a cada Instituto", una peculiar forma de actuación eclesial en el inmenso panorama del mundo.

     En todos los Fundadores está siempre clara su función de instrumentos en mano de Dios. Actúan porque el amor divino quema sus entrañas y porque su celo es tan comprometedor y ardiente que pretenden que los demás hombres se contagien en él actúen en consecuencia. Su vida tiene sentido en cuanto ayuda a los demás a conocer y amar a Dios.

    María Luisa Zancajo de la Mata (1911-1954) se lo expresaba así al Señor:

    "Oh Jesús, dame de beber No tengo más ilusión que amarte hasta la locura. Pero, por más que me esfuerzo, no puedo conseguir apagar la sed que me consume.
    ¿Para qué quiero la vida sino para emplearla en tu servicio? No hay cosa que más agrade a mi alma que ocuparme en darte gloria. Si para Ti me has creado, ¿de quién he de ocuparme? Aquí me tienes, soy tuya, haz de m/'lo que te plazca". (Pensamientos 21 y 92)

     Se quedan con frecuencia a mitad de camino entre una fe gigantesca en la acción le Dios y la certeza de que su trabajo es necesario en los planes del cielo. Su firme convicción de que Dios reclama su incansable labor material y terrena les impulsa. Se sienten instrumentos, pero también se saben complementos.
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     Intentan adaptarse a las posibilidades de cada momento o lugar. Sobre todo, saben confiar en que Dios pondrá de su parte lo que ellos no son capaces de realizar con sus solas fuerzas y recursos. Trabajan como si todo depende de su industria, obran ron ardor como si, a la larga, todo estuvo perdido y se precisa un milagro Salvador para recuperarlo. 

    Expresan sus sentimientos y actitudes providencialistas con sus palabras, pero sobre todo con sus hechos. Y su principal inquietud es enseñar a sus seguidores a volver sus ojos hacia el cielo, a fin de encontrar la respuesta a muchos e sus interrogantes O de sus deseos.

     El Beato Luis Orione (1872-1940) enseñaba a rezar así:

    "Oh santa Providencia, inspiradora y madre de aquella caridad que es la divisa de Cristo y de sus discípulos,  anima, reconforta, recompensa ampliamente en la tierra y en el cielo a todos los que, en el nombre de Dios, hacen de padre, de madre, de hermanos, de hermanas, con los infelices recogidos en el pequeño Cottolengo de Génova". (Folleto 20 Junio 1927)

       Resulta asombrosa la fortaleza, la constancia, la valentía, la audacia que muchas veces adorna las biografías de estos hombres de Dios. Saben que nada tienen que perder cuando trabajaban por Dios.

3. 3. Dios es la mejor recompensa.

     Con tal de hacer lo que Dios espera de ellos, todo lo dan por bien empleado. Y, si se preocupan por sus obras, es por entenderlas respuestas a los planes divinos. De no ser tales, no hubieran merecido la pena, no tanto por sus exigencia y reclamos, cuanto por su intrascendencia. Por eso los Fundadores cultivaban tanto la serenidad y, con ella, la perseverancia. Tenían fe en el porvenir, sin angustiarse por las dificultades del presente. Sembraban en su entorno la esperanza, pues por ella actuaban con inmensa generosidad. 

    Decía Santa Magdalena Postel (1756-1846).

   "Yo nunca me apoyo para las obras en un brazo de carne, por muy respetable que sea. Estoy totalmente segura de que Dios quiere la realización de estos proyectos y precisamente por eso seguiré adelante con ellos con total ardor " (Cit. Biografía)
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	 La audaz Ana María Rivier (1768-1836) declaraba:

"Nos dicen que es Dios quien ha fundado nuestra Casa. El la fundó en un momento en que la ignorancia reinaba por doquier ¿No fue precisamente en una época de persecución? Era un tiempo en que la instrucción estaba descuidad/sima. Se era ignorante. Casi nadie se ãÍf6Vlä a declararse en su favor". (Biografía 85)

     En el contexto de esta visión providencialista, hay que hacer una especial llamada En atención a lo que la acción de Dios representa en el terreno de la educación cristiana, pues se ha presentado como el cauce privilegiado para estimular el amor a Dios en los corazones receptivos de los niños y jóvenes. Las obras orientadas a estos destinatarios han proclamado siempre singular vinculación con la Providencia, pues en ningún otro fundamento podía apoyar sus cimientos que en el amor divino.

    Pío Guruchaga (1881-1967) decía:

    "Cuando se ama a Jesús, nada hay difícil en la vida del alma; pues el amor es más fuerte que la muerte. Este amor os dará una unión de carácter celestial, no meramente humana. Pues las cosas humanas son siempre perecederas y de muy escasa duración. ‛‛ (Pensamientos 25)

      Y han constituido especial reclamo de la acción divina, que ha querido contar con la colaboración humana, los más necesitados. Los niños y jóvenes, por ejemplo, han representado la parte predilecta de la Iglesia, como lo han sido siempre en cualquier sociedad sana. Y entre ellos han sido los más abandonados lo que más han reclamado la atención. ES normal que Se les haya Considerado siempre como objeto 'eferente del Cuidado divino, aunque para Dios no exista acepción de edad, de sexo, de raza o de tiempo, ni de situación económica.

     El Beato Arnoldo Janssen (11837-1909) recordaba:
'‛Ningún hombre, sobre todo si es relativamente joven, está tan formado que no necesite cierto influjo y dirección de otro, especia/mente de sus jefes. Por medio del intercambio de ideas con otros fácilmente es llevado a reflexionar sobre la propia opinión". (Carta 8 Septiembre 1906) 

   Resulta normal establecer, en la literatura de los Fundadores de institutos educativos, especial relación entre la infancia y la Providencia, entre cuidado amoroso de Dios y edad de la vida especialmente necesitada de protección. Puede parecer ternura o poesía, pero hay que constatar su realidad.
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     Si hiciéramos una antología de textos providencialistas en este sentido, nos llamaría la atención su abundancia y su machacona insistencia en tres aspectos básicos. Quedarían sintetizados en estas tres referencias: 

      1. Dios tiene un cuidado muy especial de la infancia, sobre todo en los primeros años. Cada niño nace de la voluntad creadora de Dios y no sólo de la acción biológica de los padres. Si Dios hace nacer a cada ser humano, cuida especialmente de él en los primeros años. Huérfanos, enfermos, deficientes, maltratados, abandonados, son objeto del cuidado de Dios.
      Precisamente para ellos inspira a tantas familias religiosas que se dedican a su asistencia y cuidado.

      2. Especialmente Dios Se preocupa por la formación cristiana de los niños. Quiere que todos sean suficientemente instruidos en lo humano y en lo religioso. Inspira a todos los buenos creyentes para que apoyen y realicen obras de educación cristiana. Y es un acto de amor a Dios todo lo que se hace para que la conciencia de los niños quede bien formada y orientada especialmente hacia Dios.

     3. En el cuidado de los niños en general y de la educación cristiana en particular Dios cuenta con los intermediarios humanos. Es plena y misteriosamente respetuoso con la libertad de sus elegidos y, si ellos fallan, Dios se resigna a no cumplir sus primeros caminos, aunque Siempre cuenta con recursos para terminar protegiendo a los que ama.

   En consecuencia, con estos tres criterios, casi todos los Fundadores desafían a sus seguidores para que se sepan y se sientan instrumentos de la Providencia, para que vean a los niños que educan como hijos del mismo Dios, para que sean fieles en una obra divina tan trascendente como la instrucción y formación religiosa, para que esperen como recompensa el gozo del deber cumplido.

   La conducta Ordinaria de los santos, y entre ellos de casi todos los Fundadores, es dejar hablar a Dios a través de las circunstancias y hacerlo posible por secundar sus inspiraciones. Esta actitud no es concorde con la naturaleza humana, que suele ser razonadora, impaciente, frágil. En la confianza en Dios es donde estuvo la fuerza que mostraron los hombres de Dios.

    * Elena Bettini (1814-1894) decía con sencillez a sus Hermanas: 

    "Para vivir en alegría, es preciso dejarse poseer por Dios con el corazón lleno de El y lanzarse al mundo, pues sólo quien está en contacto con Dios no defrauda a los hermanos ".  (Carta 3 Agosto 1888)
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